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Buenos Días. Semana Albertiana 2012

M. alberta


Esta semana la vamos a dedicar a presentar algunos rasgos de la vida de M. Alberta. Para ello echaremos mano de una entrevista ficticia en la cual, se intenta  resaltar las actitudes de M. Alberta, sus opciones de fondo. Esas son las que todos (hermanas, profesores, alumnos) podemos imitar y vivir en nuestra vida.

Lunes: Conociendo a M. Alberta.

Motivación:

¡Buenos días! Durante esta semana, en la oración de la mañana, vamos a ir conociendo algunos aspectos de la vida de M. Alberta. Puede que para algunos ya sean conocidos, pero es interesante recordarlos. Sí, es cierto que todos los años por estas fechas hablamos de lo mismo, pero... ¿no hacemos lo mismo con nuestro cumpleaños? Nosotros queremos que el recuerdo de esta gran mujer, gracias a la cual, hoy todos somos parte de la gran Familia de la Pureza, se mantenga vivo en nuestros corazones.
Imagina que hoy pudiéramos hablar con M. Alberta…¿Qué cosas nos contaría ella de su vida?¿Qué le preguntarás tú? ¿Quieres que lo intentemos? Quédate muy atento y escucha:
Entrevista con M. Alberta.
-Buenos días, yo soy alumno del Colegio Pureza de María, y tú?.

-Me llamo Alberta. Más completo, Cayetana Alberta Giménes Adrover. Aunque para los más cercanos soy M. Alberta. 
-¿Por qué no nos hablas de tu familia?

-Por supuesto. Nací en Pollensa un pueblo de Mallorca, el 6 de agosto de 1837.Mi padre se llamaba Alberto y mi madre Apolonia. Fuimos dos hermanos: Saturnin y yo, que era la mayor. 

-Dicen que viajabas mucho, ¿no?

-Pues sí, ya que por destinos de mi padre pasé mi juventud en Mallorca, Menorca y Barcelona.

-¿Cómo era la vida en tu casa?

-Pues como en cualquier familia mallorquina  de la época. A mi me gustaba estudiar y quería ir a la escuela, pero en aquella época las chicas no íbamos a una escuela, por lo que estudiaba en casa con un profesor privado. Ayudaba a mamá a cuidar a mi hermano menor, y a hacer los quehaceres de la casa.
Oración:
Señor, te damos gracias porque has dado a tu Iglesia personas como M. Alberta: comprometidas en la tarea de la enseñanza.

Ella ha hecho que jóvenes y niños sientan tu presencia de Dios más cercana. Y no precisamente con palabras, sino con las obras. Que su recuerdo y su ejemplo nos ayude a acercarnos más a Ti  y nos una en amistad sincera.
Podemos rezar el Padrenuestro.

María de la Pureza, ruega por nosotros.

Martes: Para los jóvenes.

Motivación:

Es interesante conocer un poco la época y el lugar donde vivió M. Alberta. Una sociedad en la que habían muchos problemas. Ella se fijó en las dificultades que tenían las jóvenes y niñas , y quiso cambiar las cosas.


Después de una infancia feliz, M. Alberta decide hacerse maestra. Quiere dedicarse a trabajar por los demás. Escuchemos atentamente.
-Te haces maestra y te  casas.

-Sí, ya desde muy joven conocí a un gran chico, Francisco Civera, él era maestro y quería ser como él. También nos enamoramos, por lo que nos casamos y como ambos éramos maestros hicimos nuestro propio Colegio, yo enseñaba a las niñas y él a los niños. Fue un gran regalo.
Oración:

Señor, te damos gracias por las personas como M. Alberta, a quien le diste un corazón lleno de amor y de ilusión por ser maestra. Haz que, con su ayuda, podamos descubrirte a Ti como Dios de Amor, que estás presente entre nosotros como origen, fuente y meta de todas nuestras actividades

Podemos rezar el Padrenuestro.

María madre de la Pureza, ruega por nosotros.

Miércoles: M. Alberta: Maestra y madre...
Motivación:


Hoy recordamos a M. Alberta no solo como esa gran mujer llena de amor y cariño por sus alumnos sino también por sus hijos.
-¿Es verdad que tuviste hijos?

- Sí, cuatro hijos: Bernardo, Catalina Thomás, Bernardo y Alberto. Pero, mis tres hijos mayores mueren aún siendo muy pequeños, por enfermedad. Fueron, los cuatro una gran alegría en mi vida, y cada vez que miraba a mis alumnos pensaba: “trátalos como si fueran tus hijos”. Y así lo hice siempre, con ellos aprendía que “el mundo sin niños es como un jardín sin flores”.
Oración:


Señor, abre nuestro corazón al  amor, la alegría y respeto hacia todas las personas. Ayúdanos a imitar el ejemplo de M. Alberta en nuestras vidas, de modo que seamos capaces de tratar a los demás como nos gustaría que  que nos tratasen a nosotros o a las personas que queremos.

Podemos rezar el Padrenuestro.

Madre de la Pureza, ruega por nosotros.

Jueves: Una invitación que cambia su vida
Motivación:

Esta semana recordamos sobre todo la entrada de M. Alberta al Colegio de la Pureza, gracias a la invitación que le hace el obispo para que cuide de este colegio que ya estaba muy antiguo y algo olvidado, y ¿sabes cuál fue su respuesta? Escucha atentamente:
-¿Es verdad que el obispo te encargó que cuidaras de un importante Colegio?

- Sí, se llamaba Real Colegio de la Pureza.

- ¿Y tú que le dijiste?

- ¿Qué iba a decirle yo? Piensa: ¿Si alguien te pidiera su ayuda, porque realmente lo necesita, le negarías esa ayuda? 

- Pues, claro que no.

-  Pues yo tampoco. Sí es verdad que ese día le pedí consejo a Jesús y recé mucho para estar segura de que esa era mi misión ahora: Cuidar de ese Colegio y sacarlo adelante para que muchos niños pudieran estudiar en él.

Oración:
Padre Dios, te damos gracias por el sí de Madre Alberta. Ayúdanos a responder como ella a los demás, sobre todo cuando necesitan nuestra ayuda. Que nunca dejemos de dar lo mejor de nosotros mismos por miedo, por pereza o por egoísmo.
Podemos rezar el Padrenuestro.

Madre de la Pureza, ruega por nosotros.

Viernes: La gran familia de la Pureza
Motivación:

Como os dije ayer, esta semana recordamos sobre todo la entrada de M. Alberta al Colegio de la Pureza, pero esta celebración no es solo de este Colegio, todos los Colegios de la Pureza están celebrando, como tú y como yo estos días de fiesta. ¿Sabes cuántos Colegios de la Pureza hay? Escucha atentamente:

-¿Es verdad que el Real Colegio de la Pureza no fue el único Colegio que tú cuidaste?

- Sí, es verdad, un grupo de maestras y yo nos encargamos de cuidar muy bien ese primer colegio, pero con el tiempo vimos que otros niños, en otras partes también necesitaban un buen colegio, y fue allí que nos dimos cuenta que igual había llegado el momento de crear la gran familia de la Pureza, por lo que pedimos ser “hermanas de la Pureza de María” para poder tener la hermosa misión de seguir haciendo colegios donde pudiéramos hablarles de Jesús y ayudarles a ser mejores personas .

- ¿y cuántos colegios tenéis ahora?

- Tenemos muchos colegios, unos 30 aproximadamente, que están en tres continentes: Europa, América y África 

- Es impresionante.

- Claro que lo es, y por eso sabemos que es obra de Dios.
Oración:
Padre Dios, te damos gracias por la vida de Madre Alberta y por la gran Familia de la Pureza de la cual formamos parte. Ayúdanos a cuidar de nuestro Colegio y de esta gran familia, tratándonos todos como hermanos y aprovechando al máximo todo lo que aquí recibimos.
Madre de la Pureza, ruega por nosotros.

Terminamos con la canción: La Pureza está aquí… 
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